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EL  CHAUFFEUR 


CHAUF pEUR 


Sainete  en  un  aeto  y  en  prosa 


ORIGINAL  DE 


f'V"  jM? 

l.  Díaz  eaNEja 


Estrenado  en  el  Real  Colegio  de  María  Cristina,  la  noche 
del  9  de  Noviembre,  por  los  alumnos  del  mismo. 


ESeORIHL 


ISToiriem/bre  de  1904; 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


Doña  Elvira . .  Sr.  Planas. 

ler esa . .  »  Don  este  ye. 

Juana. . . . »  González  Arnao. 

Don  Manuel . . .  .  »  Caneja. 

Gómez... . »  Mane*. 

Pepe . »  Pidal. 

Un  criado .  »  Alcocer. 


A  ser  posible,  los  trajes  de  Pepe  y  Gómez  han  de  ser  lo  eu- 
ñcientemente  parecidos  para  motivar  la  confusión  entre  los 
dos  pereoi-ajes. 


fll  Hdo.  P.  Teodoro  Hodrígnez: 


(SL  usted,  de  c^uien  scfc  fcivoies  fie  leciSidc, 
fe  dedico  carnosamente  esta  o  futa  futo  de 
mi  Jicfie  imaginación ,  escasa  en  ingenio,  Jieio 
so  fiad  a  de  fuen  deseo. 

d§u  afectísimo,  cpue  f.  s.  m. , 


L.  Díaz  (Maneja. 
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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  lujosamente  amueblado,  sí  bien  notándose  la  preponderancia 
del  mal  gusto.  Puerta  al  foro,  y  dos  á  la  derecha  (que  será  la  del  actor) 
y  otras  dos  en  frente  de  las  anteriores.  Entre  aquéllas  un  retrato  al  óleo 
que  se  supone  el  de  Don  Manuel.  Una  chimenea  ocupando  el  huero  que 
forman  las  laterales  de  la  izquierda;  sobre  la  chimenea  otro  retrato  re¬ 
presentando  á  doña  Elvira.  En  el  centro  un  velador  sobre  el  que  habrá 
un  álbum  de  retratos.  Sillas,  butacas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 


JUANA 

Con  cepillo  de  barrer  y  plumero  está  limpiando  un  retrato,  que  se 
supone  es  del  dueño  de  la  casa. 


Jua.  (Hablando  conjsl  retrato.)  Así,  muy  limpita 
esa  cara...  ¿Jesús,  cuánto  polvo!  Pobre  señor; 
hacía  dos  semanas  que  no  se  le  lavaba  la  cari¬ 
ta.  (Pausa.)  Y  mirándolo  bien...  no  están 
feo...  (Fijándose  en  el  retrato  que  se  supone  el 
de  doña  Fluirá.)  ¿Tiene  usted  celos?  ¡Qué  ojos 
me  lia  echado!...  También  hay  algo  para  la 
señora.  (Le  pasa  el  plumero.)  ¿Lo  ve  usted?... 
La  boca;  esa  maldita  boca  que  tantas  veces 
me  ha  regañado...  ¡Pero,  qué  atrevidas  son 
las  telarañas!  ¡Mire  usted  que  permitirse  cu- 
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brir  el  precioso  peinado  de!...  ¡ja,  ja,  ja!... 
¡pobre  señora!  (Da  una  vuelta  por  él  gabinete 
y  se  detiene  frente  al  velador  y  hojea  el  álbum. 
Habrá  dejado  el  plumero  encima  ae  una  buta¬ 
ca.)  Aquí  está  toda  Ja  familia...  Don  Manuel 
cuando  era  joven. . .  (Pasando  una  hoja.)  Otra 
vez  el  señor...  (Sigue  hojeando.)  Doña  Elvira 
á  los  treinta...  ¡Jesús,  qué  horrible!. ..  ¡Pero 
qué  peinado! ...  Y  la  boca. . .  ya  la  tenía  fea. . . 
La  señorita  en  traje  de  uniforme...  ¡Qué  pe- 
queñina! . .  .  Otra  vez  la  señorita . . .  ( Cierra  el 
álbum  asustada.)  ¡El  señor! 


ESCENA  II 

JUANA  y  GÓMEZ 

'  *  i  % 

É'te  entra  por  el  foro.  Lleva  uu  traban  muy  ancho  y  el  sombrero 

en  la  mano. 

Jija.  [Mirando  asustada  á  Gómez.)  ¡Si  es!...  ¿Pero 
cómo  has  venido,  Gómez?  ¿Qué  buscas  aquí? 
¡Y  en  ese  traje!...  ¡Dios  mío! 

Góm.  [Sentándose  en  una  de  las  butacas  con  la  ma¬ 
yor  tranquilidad.)  No  te  asustes,  mujer.  Ven¬ 
go...  porque  puedo  venir.  Es  decir,  porque 
debo  venir. 

Jua  .  ¡  Pero . . .  Góm  ez ! 

Góm.  Yo  no  soy  Gómez... 
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Jua.  ¿Entonces?... 

Góm.  Yo  no  soy  tu  marido... 

Jua.  De  modo  que  ¿quién  eres? 

Góm.  Un  ckaujeür.  (Pronunciándolo  como  está  es¬ 

crito.) 

Jua.  Un...  ¿cómo? 

Góm.  Ya  te  lo  he  dicho. 

Jua.  No  comprendo... 

Góm.  Pues  verás:  Hay  un  joven  que  está  loco  por 
la  señorita... 

Jua.  ¿El  señorito  Pepe? 

Góm.  No;  es  otro  Pepe;  es  decir,  otro  Eederico;  por¬ 
que  se  llama  Eederico.  Pues  bien;  ese  joven 
me  olreció  cinco  duros  si  yo  ponía  en  manos 
de  la  señorita  esta  carta.  (Enseñándola.)  Para 
hacerlo  me  prestó  este  gabán  y  me  dió  esta 
idea.  ( Saca  un  periódico . ) 

Jua.  ¿A  ver?  (Coge  el  periódico.) 

Góm.  «Se  necesita  un  chaujeúr »  (Leyendo.) 

Jua.  En  efecto,  el  señor  ha  puesto  ese  anuncio 
«Se  necesita  un  chófer . » 

Góm.  Y  ese  chaufeür  soy  yo. 

Jua.  ¿Pero  tú  sabes  lo  que  es  eso? 

Góm.  No;  pero  me  figuro  que  será  el  encargado  de 

limpiar  y  barrer  el  automóvil...  Con  que  ya 
ves  si  tengo  razón;  a  más  de  los  cinco  duros 
de  la  carta  puedo  conseguir  un  empleillo  á 
tu  lado...  y  cabañas  á  todo  pasto...  A  propó¬ 
sito;  ayer  quedaste  en  darme  una  media  do- 
cenita;  y  como  si  lo  viera... 


12  — 


Jua.  No  pude  cogerlos...  El  señor  los  cierra  ahora 
en  la  mesa  del  despacho. 

Góm.  Afortunadamente  aún  me  quedan  dos  de  la 
remesa  pasada.  (Los  enseña.) 

Jua.  Si  don  Manuel  supiera  el  paradero  de  sus  ci¬ 
garros.  . . 

Góm.  Digo;  aquí  viene.  (Juana  se  retira.) 

ESCENA  111 

GÓMEZ  Y  DOJS  MANUEL  por  la  segunda  derecha. 

Man.  Caballero... 

Góm.  Para  servirle... 

Man.  (Este  debe  ser  un  chófer.) 

G  3m.  He  visto  el  anuncio. . . 

Man.  Tome  usted  asiento,  y  hablaremos. 

Góm.  (Sentándose.)  Muchas  gracias.  (Sacando  dos 

puros.)  ¿Quiere  usted  un  cigarro? 

Man.  (Rehusándole.)  Se  lo  agradezco... 

Góm.  ¿No  le  gustan  á  usted  los  cabañas? 

Man.  Sí;  precisamente  son  los  que  yo  fumo. 

Góm.  (Ya  lo  sé.)  S ni  muy  buenos.  (Lo  enciende.) 
Y  no  son  caros. . . 

Man.  De  modo  que  usted  es. . . 

Góm.  Chaufeúr,  para  servirle. 

Man.  ¿Y  cómo  no  es  usted  extranjero? 

Góm.  Pues  ahí  verá:  cosas  de  la  vida... 

Man.  Se  lo  digo,  porque  casi  todos  los  que  se  dedi¬ 
can  á  eso  no  son  españoles. 
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Góm.  Pues  yo  he  tenido  que  hacerlo  por  necesidad. 

Yo  era  antes  comerciante.  Estuve  estableci¬ 
do  v  todo. 

Man.  Es  natural. 

Góm.  Me  metí  primero  en  carbones,  y  que  si  quie¬ 
res...  Luego  me  metí  en  harina... 

Man.  Y  salió  usted  blanco. 

Góm.  Blanco,  completamente  blanco.  Y  por  último 

me  metí  en  carnes...  pero  igual...  Hasta  que 
me  be  dedicado  á  chati  feúr. 

Man.  Y  usted  ¿maneja  bien...? 

Góm.  Soy  una  especialidad. 

Man.  Aquí  se  trata  de  un  panhard. 

Góm.  (¿Qué  será  eso?) 

Man.  ¿Lo  conoce  usted? 

Góm.  ¿A panar?...  Mucho...  (Visita  de  casa.) 

Man.  El  mío  tiene  cuarenta  caballos. 

Góm.  ¡Cuarenta!  ¡Caracoles! 

Man.  Caracoles,  no;  caballos. 

Góm.  Sí,  sí,  ya  comprendo. 

Man.  De  modo  y  manera,  que  si  usted  quiere,  pue¬ 
de  pasar  á  la  cuadra. 

Góm.  ¡Yo!  ( Levantándose .) 

Man.  El  cochero  le  dará  uno  de  los  dos  trajes  de 
chófer  que  hay...  Usted  se  lo  pone  y  viene  á 
avisarme,  pues  desearía  probar  el  coche  en 
seguida. 

Góm.  Pero... 

Man.  Del  sueldo  ya  hablaremos...  Según  sus  apti¬ 
tudes. 
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Góm.  Es  que... 

Man.  Váyase  usted  por  la  escalera  interior,  y  en 
cuanto  se  vista  me  viene  á  avisar... 

Góm.  ¿Y  dice  usted  que  tiene  cuarenta  caballos? 

Man.  Cuarenta,  sí. 

Góm.  ¡Qué  barbaridad! 

Man.  ¡Caramba,  caramba!  Pues  pocas  ganas  que 

tenía  yo  de  encontrar  un  hombre  como  usted. 
Góm.  Sí,  sí.  (En  menudo  berenjenal  me  he  meti¬ 
do.  ¿Qué  voy  yo  á  hacer  con  cuarenta  ca¬ 
ballos?) 

Man.  Conque  ¿baja  usted? 

Góm.  ¡Qué  remedio!  (¡Cuarenta  caballos!...  ¡Se me 

desbocan;  ya  lo  creo  que  se  me  desbocan!) 
(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  IV 

DON  MANUEL.  Luego  DOÑA  ELVIRA  y  TERESA 

Man.  ¡Elvira!  ¡Teresa!...  Venid,  que  ya  le  te¬ 
nemos. 

Elv.  ¿Qué  ocurre? 

Ter.  ¿Papá? 

Man.  Estoy  loco  de  alegría. 

Ter.  Pero... 

Man.  Vestiros  en  seguida. . .  que  ya  tenemos  chófer. 
Elv.  ¿Pero  tú  nos  vas  á  poner  en  manos  del  pri-< 
mero  que  llega? 

Man.  Si  es  muy  entendido. 
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Elv.  No,  Manuel,  no;  ese  señor  que  salga  prime¬ 
ro  solo,  y  así  que  le  veamos,  montaremos 
todos. 

Ter.  Tiene  razón  mamá. 

Man.  De  todos  modos  vestiros,  que  ya  se  arre¬ 
glará. 

Elv.  Me  vestiré;  pero  si  yo  no  veo  seguridades,  me 
desnudo. 

Man.  Niña,  á  tu  cuarto...  Vamos  nosotros  al  nues¬ 
tro.  (Se  va  con  don  i  Elvira  por  la  segunda  de¬ 
recha.  Teresa  se  dirige  á  la  segunda  izquier¬ 
da,  pero  se  vuelve  al  oir  á  Juana.) 

•  i  V 

i 

ESCENA  V 

•  ELVIRA  y  JUANA.  (Por  el  foro.) 

Jua.  ¡Señorita!... 

Ter.  ¿Eres  tú,  Juana? 

Jua.  ¡Gracias  á  Dios!  (Dándole  una  carta.)  Desde 
esta  mañana  la  tengo  y  no  había  encontrado 
ocasión. 

Ter.  Trae... 

Jua.  ¿No  manda  nada  la  señorita? 

Ter.  Nada.  Vete.  (Váse  Juana  por  el  foro.) 
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ESCENA 


Vi 


TERESA.  Luego  PEPE  en  traje  de  chauffeur,  con  tapa-ojos. 


Ter.  (Leyendo.)  «Adorada  mía:  No  puedo  vivir 
más  así.»  (Dejando  de  leer.)  ¡Pobrecillo!  (Le¬ 
yendo.)  «Tu  papá  te  oculta  cada  día  con  más 
celo.  Hace  poco,  compró  un  coche  para  que 
yo  no  te  pudiera  seguir,  y  viendo  (pie  en 
otro  medía  detrás  del  tuyo  cuantas  calles 
hay  en  Madrid,  ha  comprado  un  automóvil. 
UnpanJiard  de  cuarenta  caballos,  una  máqui¬ 
na  infernal  que  pasará  bufando  junto  á  mí 
para  alejarse  entre  una  nube  de  polvo,  mien¬ 
tras  yo  no  tenga  apenas  tiempo  para  contem¬ 
plarte.  No,  Teresa,  no;  ese  coche  no  se  bur¬ 
lará  de  mí  con  su  gran  velocidad:  ese  coche 
no  desaparecerá  ante  mi  vista  como  una  vi¬ 
sión  de  gases  y  polvo  montada  sobre  cuatro 
salvavidas...  yo  iré  dentro  de  él  en  cuerpo  y 
alma. . .  He  visto  el  anuncio. . .  Seré  tu  chó  er. . . 
Paco,  tu  cochero,  me  ha  prestado  uno  de 
los  dos  trajes  que  habéis  traído  con  el  pan- 
hard.  Dentro  de  ese  estuche  de  hule  tendrás 
dentro  de  poco  á  tu  enamorado. — Pepe.» 
(Teresa  deja  de  leer ,  y  con  señaladas  muestras 
de  desasosiego  empieza  á  dar  vueltas  por  el  ga¬ 
binete.)  No  me  cabe  duda;  el  chófer  que  ha 
contratado  papá  es  Pepe.  La  carta  está  desde 
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por  la  mañana  .en  poder  de  Juana. . .  ¡Pepe!  ¿Y 
cómo  evitar  que  lo  averigüe  papá?  Aunque  él 
no  le  conoce...  pero...  ¡Dios  mío!...  ¿Cómo  se 
le  habrá  ocurrido?...  ¡Yo  debía  gritar!... 
¡Impedirlo!. .. 

Pep.  (Por  el  foro.)  ¿En  esta  casa  no  hay  gente? 

Ter.  (Viendo  á  Pepe.)  ¡Ay! 

Pep.  No  te  asustes,  Teresa,  soy  yo. 

Ter.  ¡Márchate,  Pepe!...  Esto  es  demasiado...  ¿Tú 
en  ese  traje?...  ¡Vete,  vete! 

Pep.  Buena  tontería,  irme  á  lo  mejor.  ¿Lo  ves 
cómo  logro  estar  á  tu  lado? 

Ter.  Sí,  pero... 

Pep.  (Adelantándose.)  Soy  tu  chófer...  tu  Pepe,  por 
el  que  tantas  veces  has,  suspirado...  Ya 
me  tienes  aquí.  (Intenta  abrazarla.) 

Ter.  Pepa,  no;  eso  no.  (Dejándose  abrazar). 

Pep.  Soy  tu  chófer...  soy  tu...  (  La  abraza.)  Tu... 
tu... 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  DON  MANUEL  en  traje  de  automovilista. 

f  *  '  1  '  1 

Man.  Vamos,  ya  •  se.  vistió  el  chófer.  Pero,  ¿qué 
hace?...  ¡Y  es  mi  hija!  ¡Caballerito!  ¡Caba- 
llerito! 

Ter...  ¡Ay,  ay,  ay!  (Se  desmaya  en  los  brazos  de 
Pepe.) 

Man.  ¿Cómo  se  atreve  usted?...  Salga  inmediata¬ 
mente  de  esta  casa.  ¡Pues,  hombre!...  Acaba 
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usted  de  llegar;  apenas  ha  tenido  tiempo  de 
vestirse  ¿y  ya  se  permite  usted  apretar?  ¡Sal¬ 
ga  usted  he  dicho!  (Quita  á  Pepe  y  se  pone  en 
su  lugar ,  recostando  á  Teresa  en  una  butaca.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  DOÑA  ELVIRA  en  traje  de  automóvil-sugestión,  exageradísimo. 

Elv.  ¿Qué  ocurre?...  ¡Teresita!  ¡Teresita!  Pero, 

¿qué  pasa? 

Man.  Ya  se  le  pasa... 

Elv.  ¡El  éter;  agua,  agua!  ( Corre  asustada.) 

Ter.  No,  no;  no  es  nada. 

Elv.  ¡Hijita  mía!...  (Abrazándola.) 

Man.  ¿Y  aún  está  usted  aquí?  (A  Pepe.) 

Elv.  Pero  este  caballero... 

Man.  ¡Qué  ha  de  ser  caballero!  ¡Uii  chófer!  (Con 
desprecio.) 

Elv.  Pero,  ¿qué  ha  hecho? 

Man.  Abrazar  á  Teresa. 

Elv.  ¡Jesús!  (Persignándose.) 

Man.  Salga  usted,  y  no  vuelva,  á  poner  sus  pies  en 
esta  casa...  Y  no  le  pego  á  usted... 

Elv.  No,  Manuel,  no.  (Dramáticamente.) 

Man.  Se  ha  tapado  la  cara  para  cometer  esta  infa¬ 
mia.  ¡Desvístase  usted!  ¡Váyase  usted!.. . 
(Pepe  obedece  y  se  va  por  la  puerta  de 1  foro. 
Don  Manuel,  cuando  le  ve  salir,  corre  detrás 
de  él,  pero  Doña  Elvira  le  detiene.) 
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Elv.  Déjale,  no  le  pegues,  Manuel. 

Man.  Si  no  me  sujetas,  creo  que  cometo  un  dispa¬ 
rate.  ¿Habráse  visto  desvergonzado  igual? 

Elv.  ¿Pero  de  dónde  ha  salido  ese  hombre? 

Man.  Yo  qué  sé:  ¡del  infierno!,  de...  ¿qué  sé  yo? 

Elv.  ¿Y  tú  no  le  conocías? 

Man.  Si  acaba  de  venir  hace  un  momento...  Yo  lo 
había  tomado  como  chófer ,  y  no  hice  más  que 
decirle  que  se  vistiera,  y  él  hacerlo,  cuando 
le  he  cogido  in fragante  con  las  manos  pues¬ 
tas  en  lo  que  yo  más  quiero. 

Elv.  ¡No  he  visto  cosa  igual! 

Man.  Ni  yo  la  pienso  ver  en  los  días  de  mi  vida. 

Elv.  (A  Teresa.  Con  mimo.)  ¿Te  hizo  daño,  Tere- 
sita? 

Ter.  .  (Al  contrario.)  No,  mamá. 

Man.  Vaya;  aquí  no  ha  pasado  nada.  Cada  mochue- 
lo  á  su  olivo...  (Si  no  iuera  por...  todavía  le 
cruzaba  la  cara  á  ese  perdulario.) 

Elv,  Ven  á  tu  habitación,  liijita.  Ven;  allí  estarás 
mejor.  (La  lleva  cariñosamente  y  entran  las 
dos  por  la  segunda  izquierda.) 

*  i  ,  ‘  *  « 

ESCENA  IX 

DON  MANUEL 

■  •  1  V-'  ;  . 

Man.  ¡Caspitina  con  el  hombre!  Si  no  llega  á  sa¬ 
lir...  Dios  bendito,  qué  cosas  pasan!  ¿Quién 
había  de  decirme  que  ese  tipejo,  que  diez  mi- 
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ñutos  antes  se  presentó  aquí  como  un  infeliz, 
había  de  permitirse. . .  de  atreverse. . .  á . . .? 
fVáse,  segunda  derecha.) 

i .  •  „  *  f  :  i 

ESCENA  X  •  • 

GÓMEZ  en  traje  de  chauffeur,  por  la  puerta  del  foro.  Luego  DOÑA  ELVIRA 

Góm.  Pues,  señor,  ya  estoy  vestido...  ¡Cuarenta  ca¬ 
ballos!  Ya  le  vi;  ya  lo  creo  que  le  vi:  es  un 
monstruo.  Tiene  un  par  de  ojazos  de  fuego, 
que  dan  miedo;  una  frente  sacada  y  una  na¬ 
riz  que  al  menor  contacto  da  un  resoplido 
horrible.  Y  pensar  que  yo  voy  á  matar  hoy 
á  toda  una  familia...  Y  todo  por  no  tener 
genio...  Porque  si  yo  le  digo  á  don  Manuel  la 
verdad,  él  no  me  hubiera  dicho  nada;  al  con¬ 
trario...  ¡Pero  ya  es  tarde!..  Moriré...  Es  de¬ 
cir,  moriremos!  ¡Pobre  familia!  ¡Cuarenta 
caballos!...  Lo  que  yo  debí  haber  hecho  es 
irme;  pero  si  no  lo  hice,  ¿qué  le  hemos  de 
hacer?  Además,  he  empeñado  mi  palabra  con 
ese  caballero,  y  si  no  entrego  la,  carta...  no 
voy  á  poder  sacarla.  Yo  sigo  aquí  hasta  que 

r 

Dios  quiera .  O  sea,  hasta  que  don  Manuel  no 
diga  otra  cosa; 

Elv.  (¡Pobre  niña!)  ¡Pero,  qué  miro!  ¿Aún  usted 
i  aquí? 

Góm.  Sí,  señora;  aquí  estaré  hasta  que  salga  don 
Manuel. 
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Elv.  Pero,  ¿piensa  usted  sacar  de  quicio  á  mi  es- 

OÓM.f  Yo...  señora... 

Elv.  '  ¿Le  parece  poco  lo  que  ha  hecho  usted? 

Góm.  ¿Yo,  señora?  No  recuerdo... 

Elv.  ¿Y  aún  lo  niega  usted? 

Góm.  (¿Pero  qué  será  lo  que  niego?) 

Elv.  ¡Márchese  usted;  salga  de  esta  casal 

Góm.  (Esta  señora  debo  estar  loca.) 

Elv.  [Salga  usted  he  dicho! 

Góm.  Pero  ¿por  qué? 

Elv.  ¿Y  todavía  se  burla?...  Voy  á  llamar  á  mi 

marido...  Veremos  si  se  atreve  á  seguir  en¬ 
tonces... 

Góm.  Pero,  señora,  expliqúese. 

Elv.  •  ¿Todavía  quiere  usted  explicaciones,  cuando 
soy  yo  quien  se  las  debe  pedir?...  ¡Deprava¬ 
do!...  ¡Permitirse  abrazar  á  Teresita!  ¡A  Te- 
resita,  nada  menos! 

Góm.  ¿Que  yo?...  (Lo  dicho,  esta  señora  no  está 
buena.) 

Elv.  ¡Manuel,  Manuel!  (Y áse  por  la  segunda  de¬ 
recha .) 

r  •  •'  1  V.  ;  * 

ESCENA  XI 

*  .  *  .  i 

GÓMEZ.  Luego  DON  MANUEL  y  DOÑA  ELVIRA. 

Góm.  Esta  tía  debe  haber  bebido;  ¡porque  decir 
que  yo  estaba  abrazando  á  la  señorita!  Me 
voy,  porque  la  gente  bebida,  cuando  la  coge 


con  uno,  es  terrible.  Además,  si  me  meto  en 
el  automóvil  con  esa  cuba,  es  muy  capaz  de 
arrojarse  a  toda  marcha.  Vaya;  hasta  otro 
rato.  (Medio  mutis.) 

Man.  ¿Dónde  está?...  ¿dónde  está? 

Góm.  ¡Caracoles,  don  Manuel!  (¿Estará  curda  tam¬ 

bién?) 

Mam.  ¿Pero  ha  vuelto  usted?  (Furioso.) 

Góm.  ¿Yo? 

Man.  ¡Canalla!  (Cogiendo  una  sida.) 

Elv.  ¡Sinvergüenza! 

G5m.  (Empieza  á  correr  por  el  gabinete.  Detrás  lo 
hacen  don  Manuel  y  doña  Elvira.) 

Man.  ¡Pillo! 

Góm.  ¡Si  no  me  quiero  sentar! 

Elv.*  ¡Atrevido! 

Góm.  ¡Los  dos,  los  dos  borrachos! 

Elv.  ¿Nosotros?...  ¡Mátalo,  Manuel,  mátalo! 

Góm.  (¡Salchichón,  que  tienen  mal  vino!)  (Váse por 
la  puerta  del  joro,  seguido  por  don  Manuel 
y  doña  Elvira  (gue prosiguen  anatematizándole.) 

ESCENA  XII 


TERESA.  Luego  PEI  E,  poi  el  foro. 

f  •  .  +  .  \ 
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Ter.  ¿Pero  qué  pasa?  ¡Qué  gritos  y  qué  carreras! 
¡Vaya  un  día! 

Pep.  (Saliendo).  Eso  digo  yo;  vaya  un  diíta. 

Ter.  ¡Pepe!  (Asombrada.) 


Pep.  No  he  podido  marcharme...  el  cochero  me  lo 
ha  dicho  todo.  Tú  tienes  otro  novio:  él  me  lo 
ha  dicho;  el  cochero  que  vio  la  carta  para  ti. 
Ter.  ¿Pero,  qué  dices,  Pepe?  ’ 

Pep.  Lo  ha  visto.  (Se  oyen  voces  dentro.) 

Ter.  ¡Mi  padre!...  ¡Escóndete!  aquí...  no;  aquí... 

(Le  oculta  en  la  habitación  de  la  primera  iz¬ 
quierda.) 

Pep.  ¡Lo  sé  todo! 

Ter.  ¡Dios  mío!  ¿Qué  te  pasa?...  ¿Y  esas  voces?. . . 

¡Virgen  santa!  (Se  retira  por  la  segunda  de¬ 
recha.) 

ESCENA  XIII 


GÓMEZ,  DO  S  MANUEL  y  DOÑA  ELVIRA.  Por  el  foro,  corriendo  todos. 


GÓM. 

Man. 


Góm. 

Elv. 

Man. 

Elv. 

Man. 


¡Pero  si  yo!... 

(Cogiéndole  en  el  momento  en  que  se  desploma 
sobre  una  butaca).  ¡Venga  usted  acá,  indí¬ 
gena! 

¡No  me  pegue,  don  Manuel!  ¡Por  su  salud! 
Déjale. 

Retírate  tú,  que  yo  me  las  arreglaré  con  este 
caballerito. 

Es  que. . . 

Retírate  he  dicho.  ( Doña  Elvira  obedece  y  en¬ 
tra  en  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  XIV 


DICHOS  menos  DOÑA  ELVIRA. 


Man.  Vamos  por  partes...  Usted  ¿quién  es?...  ¿Por 
qué  abrazaba  á  mi  hija? 

Góm.  j Y  dale! 

Man.  ¿Por  qué  me  lia  engañado  diciéndome  que 
era  una  cosa  y  resulta  otra? 

Góm.  Verá  usted... 

Man.  Vamos  por  partes.  ¿Quién  es  usted? 

Góm.  Yo  soy  Gumersindo  Gómez. 

Man.  Con  que  Gumersindo  Gómez,  ¿eh? 

Góm.  Para  servirle. 

Man.  Y  usted  ¿qué  es? 

Góm.  Ya  creo  que  se  lo  he  dicho. 

Man.  ¿Y  por  qué  ha  entrado  en  esta  casa? 

Góm.  Por...  25  pesetas. 

Man.  ¿Nada  más? 

Góm.  ¿Le  parece  poco? 

M  an.  Digo  que  si  por  nada  más  ha  entrado  usted 

aquí. 

Góm.  Y  por  una  mujer. 

Man.  '¡Nombre  de  esa  mujer!  (Dramáticamente.) 

Góm.  Juana  Martínez  de  Gómez. 

Man.  ¡La  criada!  (Con  asombro.) 

Góm.  Mi  señora. 

Man.  ¿Usted  es  el  marido  de  Juana? 

Góm.  Creo  que  sí.  (Este  tío  nos  descasa. ) 


Man.  Imposible.  Usted  no  puede  ser*  el  esposo  de 
Juana.  Yo  lo  sé. 

Góm.  Entonces,  si  usted  lo  sabe,  ¿qué  le  voy  á  ha¬ 
cer  VO?  >  ; 

c/  i 

Man.  Ahora  se  sabrá  todo.  ¡Juana!  ¡Juana! 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  JUANA,  por  el  foro. 

Jua.  ¿Llama  el  señor? 

Man.  Sí.  Dime,  ¿es  cierto  que  este  hombre  (Por  Gó- 
me2.)<Q s  tu  marido? 

Jua.  (Asustada).  Yo...  pero...  (Llorando.)  Don 

Manuel,  por  lo  que  más  quiera;  yo  no  se  lo 
había  dicho  porque  usted  no  me  despachara, 
porque  como  usted...  dijo  que  no  quería... 
el...  servicio  casado...  Puro  yo  le  prometo... 
Yo...  • 

Man.  -¡Pero  es  ó  no  es  tu  marido! 

Jua.  ¡Es...  que! 

Man.  Es  que  nada.  ¿Este  hombre  está,  casado  con¬ 
tigo?  • 

Jua.  Yo  creo  que  sí. 

Man.  ¡Caracoles!  ¿Pero  no  estás  segura?- 

Jua.  Diga  usted  que  sí. 

Góm.  Eso,  diga  usted  que  sí,  don  Manuel. 

Man.  ¡Yo  que  lie  de  decir  que  sí!  Vosotros...  uste¬ 
des...  ¡el  demonio! 
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Jua.  Digo,  que  (liga  usted  que  lo  estamos,  ¿es¬ 
tamos? 

Man.  Pues  no  estamos.  Vamos  por  partes... 

Jua.  Da  veras,  don  Manuel,  nos  casamos  el  año  89; 
pero  yo  le  juro. . . 

Man.  Acabáramos.  Eso  es  lo  que  yo  quería  saber. 

Góm.  Pues,  sí,  señor;  el  89. 

Man.  Perfectamente.  Pero  entonces  ¿por  qué  abra¬ 
zaba  usted  á  mi  bija? 

Góm.  ¿En  dónde? 

M  an.  No  venga  usted  con  bromas,  ¿en  dónde  iba 

á  ser?  , 

Góm.  (Decididamente  este  don  Manuel  tiene  una 

trúpita  mayor  de  edad.) 

Jua.  ¡Gómez:  (Con  extrañeza.) 

Man.  ¿No  me  contesta? 

GóxM.  (Menuda  contesta  te  iba  á  dar.) 

Man.  Vamos,  ¡responda  usted! 

Góm.  (¡Y  qué  pesada  la  ha  cogido!)  Pero  si  yo... 

Man.  ¿Y  permanece  usted  tan  frío? 

Góm.  '  (¡Frío  dice,  y  estoy  sudando  cada  gota!) 

Man.  Ya  lo  comprendo  todo.  Este  hombre  no  es  tu 
marido.  (A  Juana). 

Jua.  ¿Cómo  que  no  es? 

Man.  Como  que  no  es.  Esta  es  una  trama  que  ha¬ 
béis  inventado  Teres ita  y  tú. 

Góm.  (¡Atiza!) 

Man.  Este  señor  Gómez  es  el  novio  ese  de  quien  he 
sorprendido  varias  cartas  á  mi  hija... 

(¿Si  me  habrá  visto  la  carta  del  otro?) 


Góm. 


JüA. 

Góm. 

Max. 

Góm. 

Man. 

JüA. 

Góm. 

Man. 


Góm. 


Man. 

Góm. 

Man. 

Góm. 

Man. 


Góm. 

Man. 

Góm. 

Man. 

Góm. 

Man. 


Góm. 


¡Pero  don  Manuel! 

¿Yo  novio  de  la  señorita? 

Ó  al  menos  pretendiente. 

Es  lo  que  me  faltaba. 

Sí,  señor;  pretendiente. 

(¿Tú  entiendes  esto,  Gómez?) 

(Déjale,  que  está  borracho) 

Sí,  señor;  usted  es  un  pretendiente  que,  dis¬ 
frazado  de  chófer,  ha  violado  la  paz  y  santa 
calma  de  una  familia. 

(Calma  se  necesita).  ¡Pero  don  Manuel,  llá¬ 
galo  por  esa  familia;  usted  se  ha  equivocado; 
yo  soy..! 

Demasiado  .se  lo  que  es  usted. 

(¡Le  muerdo!) 

Puedes  retirarte  Juana.  (Viese  Juana.) 
Pero...  jDe  esta  vez  me  vuelvo  loco! 

Vamos,  confiese  usted.  (Con  más  condescen¬ 
dencia.) 

¿El  qué? 

Lo  de  que  es  usted  pretendiente. . .  (A  ver  si 
por  las  buenas. . .) 

(Le  diré  que  sí;  salga  lo  que  salga).  Pues  bien, 
don  Manuel,  soy  eso. 

¿De  modo  que  viene  usted  por  mi  hija? 
(Salga  lo  que  salga.)  Sí,  por  eso  vengo... 

Ya  ve  usted  cómo  por  las  buenas  todo  se  arre¬ 
gla.  Si  yo  no  me  opongo  á  esas  relaciones. . . 
Verá  usted,  la  voy  á  llamar. 

¡No!  (Levantándose.)  No  la  llame  usted,  que 
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me  causaría. . .  (¿Qué  será  lo  que  me  causaría?) 
Me  causaría. . .  me  causaría. . . 

.  .  i  r.’ 

Man.  La  emoción,  sí. 

-.7  f  *  t  * 

Oóm.  Una  cosa  así  me  causaría. 

Man.  Bien,  entonces  pase  usted  un  momento  á  este 
gabinete  y  repóngase,  que  va  hablaremos  de 
la  boda. 

Oóm.  ¿De  la  qué?  Pero... 

Man.  Entre  usted  aquí.  (Indicándole  la  primera  de¬ 
recha.) 

Góm.  (Entrando .)  (¡Maldita  la  hora  en  que  pisé  esta 

* 

casa!) 

Man.  Hasta  luego,  señor  Gómez.  (Ciérrala puerta, 

(juar dándose  la  llave.)  De  modo  que  un  galán, 
valiéndose  de  un  disfraz,  se  permite  penetrar 
en  una  casa  de  personas  honradas...  Esto  es 
cosa  de  la  criada  y  de  mi  hija;  él  lia  confesa¬ 
do  ya  que  es  el  pretendiente...  Y  cuando  un 
hombre  se  atreve  á  propasar  los  umbrales  de 
una  mansión,  es  porque  la  mujer  que  preten¬ 
de  le  ha  indicado  los  medios  para  hacerlo... 
No  hay  duda;  Teresita  está  en  todo...  ¡Tere¬ 
sa!  iTeresita! 


;  i 


ESCENA  XVI 

DON  MAVUEL  y  TERESA. 

Ter.  '  '  ¿Qué  quieres,  papá? 

Man.  Venga  usted  acá,  granujilla. 

Ter.  ¿Qué  es  ello? 

Man.  ¡Lo  sé  todo! 

Ter.  (Lo  averiguó.)  (Llorando.)  Papá... 

Man.  ¿Conque  esas  tenemos?  ¿Te  parece  decente... 

hacer  todo  lo  que  has  hecho? 

Ter.  ¿Yo? 

Man.  Sí,  tú.  Entrar  un  hombre  disfrazado  en  tu 
casa...  Hacer  decir  á la  criada  que  es  su  ma- 

•  rido. 

"Ter.  Eso  no  lo  he  dicho  yo. 

Man.  Pero  lo  ha  dicho  ella. 

Ter.  (¡Oh,  qué  idea!)  Pues  te  advierto  que  es  la 

pura  verdad.  v 

Man.  La  cruda  mentira  es  lo  que  es. . .  ¿Te  crees  que 
no  me  lo  ha  confesado  él  mismo? 

Ter.  ¡Pero  has  hablado  con  él! 

Man.  Ya  lo  creo;  acaba  de  decírmelo,  que  es  tu  no¬ 
vio...  que  es  tu  pretendiente. 

Ter.  ¿Y  tú? 

Man.  Yo  le  acabo  de  encerrar  en  ese  gabinete  y  es¬ 
pero  que  tú  me  digas  si  es  cierto  que  es...  ¡Y 
si  es...! 

¿Qué? 


Ter. 
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Man. 

¡Confiésalo!  ¿Amas  á  ese  hombre? 

Ter. 

(Llorando.)  ¡Papá,  papá!  No  es  mi  novio. .. 

sí...,  sí... 

Man. 

Ahí  le  tengo  encerrado. 

Ter. 

¿En  dónde?  (Admirada.) 

Man. 

En  esa  habitación.  (Señalando  la  primera  dé- 

recha.) 

Ter. 

¡Pero  cómo  es  posible!  Si  acabo  yo  de 
rrarle  en  la  otra. 

ence- 

Man. 

No  puede  ser;  donde  está  es  ahí.* 

Ter. 

Pero... 

Man. 

Verás;  lo  voy  á  sacar. 

Ter. 

¡No!  No  le  saques...  Me  moriría,  me 
una  alferecía... 

daría 

i 

Man. 

¡Qué  tontería!...  Ya  verás,  ya  verás. 

..  (Se 

adelanta  hacia  la  primera  derecha  y  abre  la 

puerta.)  Salga  usted,  que  le  espera  mi 

hija. 

Ter. 

¡Dios  mío! 

\  *  ,  *  *  / 

ESCENA  XVII 

DICHOS  y  GÓMEZ  saliendo  de  espaldas. 

,,  -• 

Góm. 

Me  desriñona. 

% 

Ter. 

Pero... 

Man. 

Salga  usted.  No  tenga  miedo... 

Ter. 

Pero,  papá,  ¿quién  es  ese  hombre? 

Man. 

¿Se  conocen  ustedes? 

Ter. 

Yo  no. 

*1 

Góm. 
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Ni  yo  tampoco...  (Es  decir,  yo  sí;  pero  no 
debo  conocerla.) 

Man.  Usted  me  confesó  antes  que  era  el  novio  de 
mi  hija. 

Góm.  ¿Yo? 

Ter.  ¿Cómo? 

Man.  Conteste  usted.  ¿No  me  dijo  que  era  el  novio 

de  Teresita?  ¿No?. ..  ¿no?... 

Góm.  Yo... 

Man.  ¡Conteste  usted , 

Góm.  Sí,  señor... 

Ter.  ¿Pero  cómo  es  posible? 

Góm.  (¿Qué  dirá  la  señorita?) 

Man.  Ahí  le  tienes:  ¿no  le  conoces? 

Ter.  ¡Papá,  yo  te  juro  que  no  conozco  á  ese 
hombre! 

Man.  ¿De  modo  que  todavía  lo  niegas?...  ¡Imposi¬ 
ble  dudarlo!...  El  me  ha  dicho  que  era  tu  % 
novio,  tú  me  lo  has  confesado  también;  por¬ 
que  tú  me  lo  has  confesado,  ¿no  es  cierto? 

Ter.  Sí,  papá;  pero  no  es  éste. 

Man.  ¡Cómo  que  no  es  éste! 

Ter.  Es  otro,  papá. 

Man.  Y  usted,  ¿qué  dice? 

Góm.  Yo  digo  también  que  es  otro... 

Man.  Pero...  si  usted  me  dijo  que  era. 

Góm.  En  efecto,  digo,  no;  digo,  sí.  (¡Oh,  qué  gran 
idea!)  Es  que  la  señorita  tiene  dos  novios. 

Ter  yMan-  ¡Cómo! 

Góm.  (Creo  que  he  dicho  una  barbaridad.) 


Ter.  ¡Caballero! 

Góm.  (¡Buena  la  he  hecho!) 

Man.  ¿De  modo  que  hay  otro? 

Góm.  ¡Don  Manuel,  por  Dios,  que  yo  soy  un  hom¬ 

bre  honrado!  (Poniéndose  de  rodillas.)  Que 
estoy  casado  y  con  siete  de  familia,  y... 

Man.  ¡Silencio!  ¡Levántese  usted! 

Ter.  ¡Papá...,  ese...  hombre...  no...,  no...  es...! 

(Llorando.) 

Man.  (¿Será  cierto?) 

Góm.  Créalo  usted,  don  Manuel;  yo  no  soy  ese 
hombre;  yo  soy  otro. .. 

Man.  ¿Otro  qué? 

Góm.  ¡Déjeme  usted  salir,  por  su  salud! 

Man.  No  saldrá  usted  mientras  no  se  aclare  la  cau¬ 
sa  de  su  permanencia  aquí. 

Góm.  Pero  si  ya  se  lo  he  dicho.  Yo  vino  aquí  por 
25  pesetas  y  por  Juana,  que  es  mi  mujer. 

Man.  Ahora  se  sabrá  todo;  entre  usted  otra  vez  en 
ese  gabinete...  Ahora  veremos. 

Góm.  (Entrando.)  Que  yo  no  soy;  que  ese  es  otro. 

(Extrañado.)  ¡Que  aquí  hay  gente!  (Se  oye 
un  grito  dentro.)  (¡Atiza,  y  es  la  vieja!  Cual-’ 
quier  día  me  encierran  con  esa  cuba.)' 

Man.  ¿Pero  no  entra  usted? 

Góm.  Yo  ahí  no  entro;  me  da  mucha  vergüenza. 
Ahí  está  su  señora . . . 

Man.  ¿Usted  vergüenza?  ¡Bueno!...  Pase  usted  á 
ese  otro  gabinete.  (Señal-indo  la  primera  iz¬ 
quierda.) 
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Góm.  Aquí,  bien. 

Ter.  ¡No,  no! 

Man.  ¿Pero  qué  tienes? 

Ter.  (Ahora  se  va  á  saber  todo.) 

Man.  Pase  usted.  ( Cierra  la  puerta  después  de  en¬ 
trar  Gómez.) 

Góm.  (Dentro.)  ¡Que  aquí  hay  un  cocinero  de  luto! 

Ter.  ¡Dios  mío!  (Llorando.) 

Man.  ¡Juana!  ¡Juanaaaaaa! 

/ 

ESCENA  XVIII 

DON  MANUEL,  TERESA  y  JUANA. 

♦  / 

Jua.  ¿Señor? 

Man.  Entra. 

Jua.  ¿Pero  qué  tiene  la  señorita? 

Man.  Nada.  Demasiado  lo  sabes  tú. 

Jua.  ¿Yo? 

Man.  ¡Silencio!...  Oye,  Juana,  si  quieres  conservar 

el  nombre  y  la  honra  que  tienes;  si  quieres 

seguir  en  esta  casa,  dime  quién  es  ese  hombre. 
Jua.  Don  Manuel,  es  mi  marido;  yo  se  lo  juro. 

Man.  ¡Mira  lo  que  dices;  que  va  en  ello  tu  cabeza! 

Ter.  (Yo  pierdo  la  cabeza.) 

Jua.  Sí,  señor;  yo  se  lo  juro:  es  mi  esposo. 

Man.  Entonces  él,  ¿cómo  ha  confesado  que  era  no¬ 
vio  de  Teresita? 

Jua.  ¡Que  él!  (¡Habrá  zoquete!  Un  hombre  así  no 

merece  ser  mi  marido.) 


3 
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Man.  Pues  sí;  él  lo  ha  confesado,  y  ella  también. 

Jua.  Pues  yo  le  puedo  asegurar  que  es  mi  marido. 

Man.  ¿Me  juras  que  el  hombre  que  está  encerrado 
aquí  contrajo  matrimonio  contigo?  (Solemne¬ 
mente.  ) 

Jua.  Lo  juro... 

Ter.  (¿Pero  y  Pepe?  ¿Qué  va  á  ser  de  él?) 

Man.  Entonces  lo  comprendo  menos.  (Se  deja  caer 

en  una  butaca  y  medita.) 

Jua.  (Y  yo...) 

Ter.  Juana:  ( con  recelo)  ¡por  lo  que  más  quieras, 
salva  á  Pepe,  á  mi  novio,  que  está  encerrado 
en  esa  habitación  con  otro  hombre! 

Jua.  ¡Dios  mío,  señorita,  con  mi  marido! 

Ter.  1)í  que  Pepe  es  tu  marido. 

Jua.  Pero,  ¿y  el  mío? 

Ter.  Si  no  lo  haces  te  pesará;  en  cambio,  si  dices 
que  Pepe  es  tu  esposo  te  daré  cuanto  tengo... 
cuanto. . . 

Jua.  Pero... 

Ter.  ¡Hazlo!  Yo  te  lo  mando. 

Jua.  ¿Pero  cómo  voy  yo  á  decir  que  mi  marido  es 
el  señorito  Pepe,  estando  mi  verdadero  mari¬ 
do  delante?  ¡Si  siquiera  no  lo  estuviera!... 

Ter.  ¡Juana,  por  Dios!  ¿Lo  dirás? 

Jua.  Mucho  me  cuesta;  pero,  en  fin... 

Man.  (Levantándose  de  pronto.)  ¡No  puede  ser! 

¡Esto  es  horrible!...  Ese  hombre  saldrá  aho¬ 
ra  sin  que  yo  le  haga  nada,  le  dejaré  marchar; 
pero  la  policía  me  ayudará  á  descifrar  quién 


/ 


—  35 


es  Y  por  qué  ha  venido...  (Abre  la  puerta.) 
¡Salga  usted!  ¡Salga  usted,  demonio!... 

Góm.  ¡Si  no  me  deja  este  otro!  (Dentro.) 


ESCENA  NIX 


DICHOS  Y  GÓMEZ,  saliendo  muy  asustado  y  con  el  traje  descompuesto. 


Góm. 

Man. 

Góm. 

Man. 

Góm. 

Man. 

Góm. 

Man. 

Góm. 


Man. 


JüA. 

Ter. 

Man. 

Jua. 

Ter. 

Góm. 


¡Que  ahí  está! 

¿Quién? 

¡El  otro! 

¿Pero  cuál  otro? 

¡Otro  chófer!  ¡Yo  lo  he  visto! 

Este  hombre  está  loco. 

¡Que  le  he  visto! 

Sería  en  el  espejo. 

¿Qué  iba  á  ser  en  el  espejo,  si  me  lia  dado  dos 
puñetazos  que  he  visto  las  estrellas,  y  además 
me  ha...  me  ha  quitado  la  carta...  digo,  la... 
cara?  (Ya  iba  á  meter  la  pata.) 

¡Otro  hombre!  ¡Lo  mato,  lo  mato!  (Corriendo 
hacia  la  primera  izquierda.) 

( Deteniéndole .)  ¡Por  Dios,  Don  Manuel,  que 
es  mi  marido! 

Sí,  papá;  que  es  el  marido  de  Juana. 

¿Pero  tu  marido  no  es  éste? 

Sí;  pero  no...  es  el  otro. 

Es  otro  que  está  encerrado  ahí. 

¡ J uana!  (Amenazándola.) 
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Man.  Salga  usted,  visión  maldita. ..  ¡Quid,  no  sale! 
¿Qué  lia  de  haber  otro?  ¿Qué  ha  de  haber? 

Góm.  Que  sí ;  Don  Manuel... 

Man.  ¡Salga  quien  sea  el  que  está  escondido  ahí! 

ESCENA  XX 

DICHOS  y  PEPE,  sin  tapaojos. 

Pep.  Aquí  estoy. 

Man.  ¡Horror!  Pero... 

Jua.  (Por  un  pellizco  que  le  da  Teresa.)  Mi  mari¬ 

do...  (Con  temor.) 

Ter.  El  marido  de  Juana...  (Apresuradamente.) 

Pep.  Sí,  señor.  (No  comprendo.) 

Góm.  Diga  usted  que  no. 

Pep.  ¿Cómo  que  no?  (Ya  caigo.)  ¿Me  va  usted  á  nc{ 

gar  cpie  soy  el  marido  de  esta  señora? 

Góm.  Ya  lo. creo;  como  que  soy.  yo  el  que  lo  soy. 

Man.  ¡Silencio!  ¿Pero  cuántos  maridos  tienes  tú, 
Juana? 

Jua.  Yo,  señor,  sólo  uno. 

Ter.  Que  es  ese.  -(Por  Pepe.) 

Góm.  (Nada:  todos  borrachos.) 

Ter.  Este  es  el  verdadero  marido  de  Juana.  ( Seña¬ 
lando  á  Pepe.) 

Góm.  Entonces  yo  ¿quién  soy? 

Man.  Eso  digo  yo;  porque  si  este  señor  es  el  marido 
de  Juana...  ¿usted  qüién  es? 

Pep.  Este  es  un  pihuelo  que  ha  venido  en  busca 
de  su  hija  de  usted. 
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Mire  la  carta  que  acabo  de  quitarle...  (Sacan- 
do  una  carta.) 

Man.  [Leyendo.)  ¡Un  billete  amoroso! 

Góm.  Y  todo  por  un  billete  de  25  pesetas. 

Man.  ¿Luego  usted  es  un  pillo? 

Góm.  ¡Yo  lo  que  soy  es  el  esposo,  el  marido,  el  que 
está  casado,  el  que  ha  contraído  matrimonio 
el  89,  el  que  contrajo  nupcias  sagradas  con 
esa  mujer!  (Enfurecido.) 

Ter.  ¡No  es  cierto:  ese  es  éste! 

Man.  ¿Quién  es,  Juana? 

Jua.  (Titubeando.)  Este  señor  es  mi  marido.  (Por 
Pepe. ) 

Góm.  ¡Juana,  que  te  muerdo!  ¡¡Don  Manuel,  que 
yo  soy  el  marido!! 

Man.  Usted  lo  que  es  es  un  pillo  que  va  á  marchar¬ 
se  ahora  mismo  de  aquí. 

Góm.  Me  iré,  pero  que  conste  que  ésta  es  mi  señora 
y  que  tanto  á  ella  como  á  este  otro  los  mato.. . 

Man.  V áyase  usted,  ó  pierdo  la  paciencia.  (Lo  hacen 
salir  entre  todos.) 

Góm.  ¡Pero  si  yo  soy  el  marido!  ¡¡¡Justicia,  Jus¬ 
ticia!  ! ! 

Pep.  No  le  haga  usted  caso;  es  un  loco. 

Man.  Pero  entonces,  usted  ¿á  qué  ha  venido? 

Pep.  ¿Yo?  Por  ese  hombre. 

Man.  ¿Por  el  loco? 

Pep.  Sí,  señor.  Supe  que  se  había  metido  aquí  y 

para  defenderles  á  ustedes... 

Man.  ¡Gracias...  pero!... 
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ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  uu  CRIADO 

Cria.  Esta  tarjeta  de  un  caballero  que  espera  fuera. 

Man.  Trae.  ( Coge  la  tarjeta.) 

Jua.  Señorita,  ¿qué  me  lia  hecho  usted  hacer  con 

mi  marido? 

Ter.  Ahora  lo  desharás  todo... 

Jua.  Pero... 

Man.  (Leyendo.)  «Jean  Koppell...  Chauffeur»... 

¿Otro  chófer ?  Dile  que  se  vaya  á  los  infier¬ 
nos... 

Cria.  Está  muy  bien,  señor.  (Se  retira.) 

Man.  (A  Pepe.)  Y  usted  salga  de  aquí  con  su  seño¬ 
ra,  y  como  no  sea  verdad  que  son  ustedes  uir 
matrimonio  les  hago  casar  de  veras. 

Jua.  (Difícil  es.) 

Pep.  (Lo  dudo.) 

Ter.  (Se  salvó.) 

Man.  Y  como  vuelva  á  pisar  esta  casa  otro  chófer, 
le  mando  inflar  con  la  bomba  de  los  neumá¬ 
ticos ,  hasta  que  estalle. 

Y  después  de  tanto  hablar, 
y  de  tanto  padecer, 
sólo  me  resta  agregar 
que  aquí  termina  Id  Chofer. 
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